
ROSA
Silvina Rocha

A  tantas mujeres anónimas

Nunca tendrás tu bronce Rosita,
ni premios ni medallas de oro,
sos la desconocida, ni modo
de hacer valer trabajos de pobre.
Si no has podido ser quien querías 
Quién puede en la miseria Rosita,
tu lucha es la de todos los días.
La fama es pretensiosa y mezquina.

Rosa,
quién sabe quién sos vos?
La esquina es lo más lejos que has ido,
y no es que lo hayas querido,
la suerte no te tocó.

Rosa,
garra y resignación.
Anhelos como niños que meces.
Qué injusta es la vida a veces,
fuiste olvidada por Dios.

Tu vida habrá que verla en tus hijos,
no se verá en papel ni en los libros,
tu obra morirá cuando mueras,
perdurará en quien te haya querido.
No habrá  palabra que te redima,
ni lauro que te cure la herida.
Mujer que nunca piensa en sí misma,
tu obra es por azar clandestina.

Rosa,
valor hecho sudor.
Te han dicho solamente mentiras.
Que yugo es la mala vida,
ni te acordaste de vos.

Rosa,
tan sola en tu dolor,
paciencia llena de sacrificios.
El sueño puesto en tus hijos,
pa’ que no sean como vos.


